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Resumen

(O�SUHVHQWH�DUWtFXOR�WLHQH�FRPR�SURSyVLWR�GRFXPHQ-
WDU� OD� FRPSUHQVLyQ� GH� ORV� GHVHRV� D� SDUWLU� GH� GRV�
aproximaciones: situaciones que utilizan el humor 
JUiÀFR�\�VLWXDFLRQHV�FOiVLFDV�GH�SUHIHUHQFLDV�FRQ�QL-
ños entre 2.8 y 3 años. Se trabaja con el método mi-
crogenético combinado con un estudio en series de 
WLHPSR�GXUDQWH����VHVLRQHV�GH�DSOLFDFLyQ��GRV�PHVHV�
y medio). Se realizan dos tipos de análisis, uno in-
tragrupo y uno intraindividual que permite capturar 
los diversos caminos por los cuales transitan los niños 
al enfrentarse a las tareas. Los resultados arrojan la 
LGHQWLÀFDFLyQ�GH�WUHV�WHQGHQFLDV�HQ�ORV�GHVHPSHxRV��
estable, descendente y ascendente. Igualmente, se 
pone en evidencia la importancia de trabajar otras 
vías para el estudio de los procesos cognitivos en tér-
PLQRV�PHWRGROyJLFRV� \� VH� FRQÀUPD� HO� KXPRU� JUiÀ-
co como alternativa para el estudio de los estados 
mentales.

Palabras clave: Humor, incongruencia, teoría de la 
PHQWH��SUHIHUHQFLDV��FRPSUHQVLyQ�GH�GHVHRV�
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Abstract

This paper aims to document the understanding of desires from two approaches, one is graphic hu-
mor and the other is preferences with children between two years eight months and three years. 
Methodologically, we work with the microgenetic method combined with a time-series study over 
10 sessions for two months. Two types of analysis are used, an intra-group and through an intra-
subject one; the latter captures the various ways which children go when faced with tasks. The 
results identify three trends in performance: stable trend, downward trend, and upward trend. 
They also show the importance of working on other ways for the study of cognitive processes in 
WHUPV�RI�PHWKRGRORJ\�DQG�WKHVH�UHVXOWV�FRQÀUP�JUDSKLF�KXPRU�DV�DQ�DOWHUQDWLYH�IRU�WKH�VWXG\�RI�
mental states.

Keywords: Humor, incongruence, theory of mind, preferences, understanding of desires.

Desde la década de los ochenta, el estudio de la 
FRPSUHQVLyQ�GH�HVWDGRV�PHQWDOHV�R�7HRUtD�GH�OD�
0HQWH��7G0��VH�LQWHJUy�DO�HVWXGLR�GH�OD�SVLFRORJtD�
del desarrollo como disciplina. Objetos que antes 
eran considerados del campo de una ‘folk psycho-
logy’, como las creencias, los deseos y las inten-
FLRQHV�IXHURQ�DVXPLGRV�\�OD�SVLFRORJtD�SDVy�D�RFX-
parse de los estados mentales (Astington, 1998; 
Benavides, 2010; Benavides & Roncancio, 2009, 
2011; Puche-Navarro & Lozano, 2002; Arbeláez, 
Salgado-Montejo & Velasco, 2010). Con el paso 
GHO�WLHPSR�ORV�HVWXGLRV�HQ�HVWH�FDPSR�SHUÀODURQ�
toda su potencia hasta mostrarse como uno de los 
más fértiles en psicología. Hoy en día sus relacio-
nes con el desarrollo cognitivo son privilegiadas y 
GH�PiV�HQ�PiV�FRPSOHMDV��SDUD�XQD�UHYLVLyQ�YHU�
Cadinu &� .LHVQHU�� ������ 'RKHUW\�� ������ 7D\ORU��
1996).

Una de las tendencias en los estudios de la TdM 
TXH�VH�SXHGH�LGHQWLÀFDU�HQ�OD�ELEOLRJUDItD�UHFLHQ-
te (Reddy, 2006, 2008; Reddy & Morris, 2004) y 
menos reciente (Bloom & German, 2000; Leslie 
&�3ROL]]L��������KD�VLGR�XQD�SUHRFXSDFLyQ�PHWR-
GROyJLFD�� $� SHVDU� GH� OD� GRPLQDQFLD� GH� OD� )DOVD�
Creencia (FC) como dispositivo en el estudio de la 
DWULEXFLyQ�GH�ODV�FUHHQFLDV�\�GHVHRV�HQ�HO�RWUR��VH�
registra una búsqueda de nuevas estrategias que 
permitan conocer el desarrollo de la capacidad de 
atribuir estados mentales a otros. Esa búsqueda 
PHWRGROyJLFD�KD�VLGR�UHODWLYDPHQWH�GLYHUVD�SXHV�
va desde –variaciones con el método microgené-
tico– (Amsterlaw & Wellman, 2006; Flynn, 2006; 
)O\QQ��2·0DOOH\�& Wood, 2004), pasando por me-
todologías provenientes de la neurociencia (Liu, 

Melzoft & Wellman, 2009), situaciones que toman 
FRPR�EDVH�HO�MXHJR�GH�VLPXODFLyQ��'LDV��5RD]]L��
2·%ULHQ�&� +DUULV�� ������ KDVWD� OD� XWLOL]DFLyQ� GHO�
humor como puerta de entrada a la teoría de la 
mente (Puche-Navarro, 2004, 2009, 2012; Puche-
Navarro & Lozano, 2002).

El objeto sobre el cual gravita el presente estu-
GLR� HV� GREOH�� 3RU� XQD� SDUWH� OD� FRPSUHQVLyQ� GH�
los deseos. Para ello utiliza el método microge-
nético combinado con las series de tiempo, e in-
tenta establecer el puente entre humor visual y 
GHVHR�PHGLDQWH�OD�FRPSUHQVLyQ�GHO�KXPRU�JUiÀFR�
(Puche-Navarro, 2004, 2009, 2012). Por otra par-
te, enriquece la evidencia de que dicha clase de 
humor es un vehículo que permite capturar in-
IRUPDFLyQ�SUHFLRVD�VREUH�OR�SUHFR]�\�VRUSUHQGHQ-
te que resulta la emergencia de las condiciones 
mentalistas del sujeto en el caso de los deseos. 

El estudio del deseo en la teoría 
de la mente

Es bien conocido que la temática principal para 
la teoría de la mente ha sido el estudio de las 
creencias (Astington, 1998; Astington & Barriault, 
2001; Astington, Harris & Olson, 1988; Baron-
Cohen, Leslie & Frith, 1985; Gopnik, 1993; Gopnik 
& Astington, 1988; Wellman, 1990; Wimmer & 
3HUQHU���������6LQ�HPEDUJR��OD�FRPSUHQVLyQ�GH�ORV�
deseos resulta también particularmente atracti-
YD��/D�UD]yQ�GHO�SDSHO�TXH�WLHQH�OD�FRPSUHVLyQ�GH�
los deseos en la TdM deriva tal vez de su tempra-
QD�DSDULFLyQ��$VWLQJWRQ��������%DUWVFK�& Wellman, 
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1995; Gopnik, 1993; Gopnik & Astington, 1988; 
Repacholi & Gopnik, 1997; Wimmer & Perner, 
1983; Woolley & Wellman, 1993). Algunos estu-
GLRV� UHODFLRQDQ� HVWD� FRPSUHQVLyQ� WHPSUDQD� FRQ�
OD�DSDULFLyQ�GH�ORV�GHVHRV�EiVLFRV��WDOHV�FRPR�ORV�
TXH�OOHYDQ�D�OD�VDWLVIDFFLyQ�GH�QHFHVLGDGHV�ÀVLR-
OyJLFDV�� KDPEUH�� VXHxR�� HQWUH� RWUDV� �$VWLQJWRQ��
1998) o incluso con el empleo de términos men-
talistas que tienen que ver con deseos desde los 
primeros años de vida (Bartsch & Wellman, 1995). 

En la década del ochenta, la bibliografía en TdM 
TXH�VH�RFXSD�GH�OD�FRPSUHQVLyQ�GH�GHVHRV�QR�HV�
PX\�DPSOLD��$�ÀQDOHV�GH�ORV�DxRV�RFKHQWD�H�LQL-
cios de los noventa, aparecen los primeros acer-
FDPLHQWRV�DO�HVWXGLR�GH�OD�FRPSUHQVLyQ�GH�ORV�GH-
seos simples en otros (Bartsch & Wellman, 1989; 
Wellman & Banerjee, 1991; Wellman & Woolley, 
1990). Las tareas que usualmente se empleaban 
eran de búsqueda de objetos y de preferencias. 
0iV�DGHODQWH��KDFLD�ÀQDOHV�GH�ORV�QRYHQWD�\�FR-
mienzos del 2000 aparece el interés por la com-
SUHQVLyQ� GH� ORV� IXQFLRQDPLHQWRV� LQIHUHQFLDOHV� \�
GHVHRV� FRQÁLFWLYRV� �&DVVLG\� HW� iO��� ������ /H\YD��
2003; Rakoczy, Warneken & Tomasello, 2007; 
Repacholi &� *RSQLN�� �������0HWRGROyJLFDPHQWH��
para abordarlos, se emplearon dos tipos de in-
dicios: tareas de claves atencionales (Eskritt & 
Lee, 2007; Flom, Lee & Muir, 2007; Lee, Eskritt, 
Symons & Muir, 1998; Montgomery, Bach & Moran, 
1998) y tareas de preferencias (Cassidy, 1998; 
Cassidy et ál., 2005; Flavell, J., Flavell, E., Green 
& Moses, 1990; Moore, Jarrold, Russell, Lumb & 
Sapp, 1995; Repacholi & Gopnik, 1998; Rieffe, 
0HHUXP�7HUZRJW��.RRSV��6WHJJH�& Oomen, 2001). 
Recientemente, se ha incrementado el número de 
investigaciones que estudian los deseos (Brandone 
& Wellman, 2009; Cassidy et ál., 2005; Ferres, 
2003; Hughes, Lecce & Wilson, 2007; Liu, Meltzoff 
& Wellman, 2009; Rakoczy et ál., 2007; Terwogt 
& Rieffe, 2004; Wertz & German, 2007). Entre las 
tendencias más representativas se encuentra el 
LQWHUpV�SRU�HO�HVWXGLR�GH�OD�UHODFLyQ�HQWUH�GHVHRV�
metas insatisfechas (Brandone & Wellman, 2009) 
y por las bases neurales y los mecanismos que 
VXE\DFHQ�D�VX�FRPSUHQVLyQ��/LX�HW�iO����������SDUD�
XQD�UHYLVLyQ�PiV�GHWDOODGD�YHU�5RQFDQFLR���������

En ese contexto y durante los casi 20 años que se 
KD� LQYHVWLJDGR� OD� FRPSUHQVLyQ� GH� ORV� GHVHRV� VH�
generaron, como era de esperarse, diferentes ta-
UHDV��VLQ�HPEDUJR��QR�H[LVWH�XQD�VLWXDFLyQ�HVWiQ-
GDU�FRPR�HQ�HO�FDVR�GH�OD�VLWXDFLyQ�GH�ODV�IDOVDV�
creencias. Las situaciones han variado de acuerdo 
FRQ�HO�WySLFR�VREUH�HO�FXDO�VH�HQIDWL]D�HO�HVWXGLR�
GH�ORV�GHVHRV��\D�VHDQ�VLPSOHV��FRQÁLFWLYRV��FXDQ-
do dos personas tienen deseos diferentes frente 
al mismo objeto) o traten de dar cuenta de los 
funcionamientos inferenciales.

(Q� HVWH� HVWXGLR�� VH� H[SORUD� OD�PDQHUD� FyPR� HO�
QLxR� FRPSUHQGH� XQ� HVWDGR� PHQWDO� GHÀQLGR� SRU�
el deseo, por medio de situaciones humorísticas 
JUDÀFDV��6H�HVWDEOHFH�HO�SXHQWH�ERVTXHMDGR�HQWUH�
ORV�HVWDGRV�PHQWDOHV�\�HO�KXPRU��UHODFLyQ�H[SOR-
rada en investigaciones previas (Puche-Navarro, 
2004, 2009, 2012). De esta forma se tratará de 
FRQÀUPDU� OD� YLDELOLGDG�GH�XVDU�XQD� VLWXDFLyQ�GH�
KXPRU�JUiÀFR�SDUD�LQIHULU�GHVHRV��WRPDQGR�FRPR�
plataforma el método microgenético y de avanzar 
HQ�OD�LQIRUPDFLyQ�TXH�D~Q�IDOWD�DFHUFD�GH�OD�FRP-
SUHQVLyQ�GH�ORV�GHVHRV�HQ�ORV�QLxRV�

(O�HVWXGLR�GHO�KXPRU�JUiÀFR�\�VX�
relación con la comprensión de 
estados mentales

El estudio del humor ha sido considerado, tanto 
FRQFHSWXDO�FRPR�PHWRGROyJLFDPHQWH��XQ�FDPSR�
novedoso en psicología cognitiva (Bariaud, 1983; 
McGhee, 1979, Puche-Navarro, 2004, 2009, 2012; 
Reddy, 2008). Comprender un chiste o una broma, 
implica habilidades cognitivas y sociales que van 
de la mano de complejas representaciones cogni-
tivas. Existe una cierta bibliografía en este cam-
po, no obstante, ella no ha sido dominante. La 
FXHVWLyQ�HV�TXH�HVWRV�HVWXGLRV�VREUH�HO�KXPRU�KDQ�
abierto algunas líneas en el campo del funciona-
miento de la actividad cognitiva allí involucrada 
(Hoicka & Gattis, 2008; Johnson & Mervis, 1997; 
Loizou, 2005, 2006; Lozano & Puche-Navarro, 
1998; Puche-Navarro, 2004; Puche-Navarro & 
Lozano, 2002; Reddy, 1991, 2001, 2008; Strick, 
Holland, van Baaren &�YDQ�.QLSSHQEHUJ���������(O�
International Journal of Humor Research publica 
desde 1988 y presenta un variado repertorio de 
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DUWtFXORV�WDQWR�HPStULFRV�FRPR�WHyULFRV��/R�FLHU-
to es que el conjunto de la bibliografía sobre el 
humor cubre temáticas muy diversas que abor-
dan aspectos clínicos, interculturales, afectivos y 
cognitivos. Asimismo, los investigadores han es-
WXGLDGR� HO� KXPRU� \� VX� UHODFLyQ� FRQ� HO� OHQJXDMH�
(Jhonson &�0HUYLV���������HO�KXPRU�\�VX�UHODFLyQ�
con explicaciones verbales (Loizou, 2005, 2006); 
OD�SURGXFFLyQ�GHO�KXPRU�HQ�HO�EHEp�\�HO�LQIDQWH�
�5HGG\���������������������HO�KXPRU�\�VX�UHODFLyQ�
con las emociones (Strick et ál., 2009) y de mane-
UD�PiV�HVSHFtÀFD�OD�FRPSUHQVLyQ�GHO�KXPRU�JUi-
ÀFR�\�ORV�HVWDGRV�PHQWDOHV��3XFKH�1DYDUUR��������
2009, 2012; Puche-Navarro & Lozano, 2002). 

(VSHFtÀFDPHQWH�� SDUD� OD� SUHVHQWH� LQYHVWLJDFLyQ�
VH�DKRQGDUi�HQ�HO�KXPRU�JUiÀFR�\�GHQWUR�GH�HVWH�
una clase particular corresponde a los chistes grá-
ÀFRV� ¶PHQWDOLVWDV·� �3XFKH�1DYDUUR�� ������ ������
2012). Los chistes mentalistas involucran, como su 
nombre lo deja ver, contradicciones relacionadas 
con el estado mental de un personaje y “propicia 
la temprana capacidad de los niños a interpre-
tar y reproducir en su propio sistema emocional, 
los estados, intenciones, creencias o suposiciones 
LGHQWLÀFDGDV�HQ�HO�REMHWR�YLVXDOµ��3XFKH�1DYDUUR��
2012, p. 12).

De cara a mostrar lo fértil que puede resultar el 
escenario del humor para estudiar los estados 
PHQWDOHV� \�GH�PDQHUD�HVSHFtÀFD� ORV�GHVHRV��HV�
necesario entender que la base sobre la cual se 
FRQVWUX\H�FXDOTXLHU�WLSR�GH�KXPRU��JUiÀFR�R�YHU-
bal) es la incongruencia. La incongruencia supone 
UHPLWLUVH�´D�XQD�VLWXDFLyQ�HQ�OD�TXH�OD�FRPSUHQ-
VLyQ�GH�XQD�UHODFLyQ�SUHYLVLEOH��HVWUXFWXUDO�R�VH-
cuencial (espacial o temporalmente entendida) es 
esperada, y en cambio ocurre algo inesperado” 
(Puche-Navarro & Lozano, 2002, p. 32) (McGhee, 
1988; Puche-Navarro, 2004; Reddy, 2008). La sor-
presa que genera el chiste en el niño, permite 
OD�FRPSUHQVLyQ�GH�OD�YLRODFLyQ�\�VXEYHUVLyQ�GH�OR�
real (Puche-Navarro, 2004, 2009; Puche-Navarro 
& Lozano, 2002). 

El deseo, la creencia o el sentimiento se en-
FXHQWUDQ� HQWRQFHV� LPSOtFLWRV� HQ� OD� UHODFLyQ� LQ-
FRQJUXHQWH� D�PDQHUD� GH� SUR\HFFLyQ� GHO� HVWDGR�
mental caracterizado en el chiste mentalista, así 

como para estudiar los procesos inferenciales allí 
involucrados (Puche-Navarro, 2009; Combariza & 
Puche-Navarro, 2009). Con este tipo de abordaje 
VH�WUDEDMD�OD�FRPSUHQVLyQ�GH�ORV�HVWDGRV�PHQWD-
OHV�\�VX�UHODFLyQ�FRQ�ORV�IXQFLRQDPLHQWRV�LQIHUHQ-
ciales del sujeto. En los chistes de tipo mentalista 
VH�GHEH�LQIHULU�OD�UHODFLyQ�WUDQVJUHGLGD�GH�OD�SUR-
\HFFLyQ�GHO�HVWDGR�PHQWDO�GH�XQ�SHUVRQDMH��3RU�
HMHPSOR��WHyULFDPHQWH��3XFKH�1DYDUUR�\�/R]DQR�
(2002) al referirse al chiste mentalista aluden a 
Dennett para plantearlo como sistema intencio-
QDO��DÀUPDQ��´OD�QDWXUDOH]D�GH� OD� LQFRQJUXHQFLD�
en los chistes mentalistas funciona como un siste-
ma intencional de segundo orden” (p. 344) y, se-
gún Astington (1998), “un sistema intencional de 
segundo orden no solo tiene creencias y deseos, 
también se atribuyen deseos y creencias a sí mis-
mos y lo hacen a otros… es un sistema recursivo” 
(p. 38). En este orden de ideas, el humor involu-
FUDUtD�QR�VROR�OD�FRPSUHQVLyQ�GH�ODV�DFFLRQHV�GH�
los personajes por parte del niño, sino también, la 
FRPSUHQVLyQ�GH�HVWDGRV�PHQWDOHV�SRU�ORV�FXDOHV�
se originan esas acciones, esto lo hace una he-
rramienta ideal para capturar la actividad mental 
del niño.

(Q�FXDQWR�D�OR�PHWRGROyJLFR��HO�XVR�GH�PpWRGRV�
alternativos que intentan seguir detalladamen-
WH�HO�SURFHVR�GHO�QLxR�HQ� OD�FRPSUHQVLyQ�GH� ORV�
estados mentales de otros, diferente a las falsas 
creencias, ha ido ganando terreno. Una de esas 
alternativas la plantea el método microgenético 
(Amsterlaw & Wellman, 2006; Flynn, 2006; Flynn, 
2·0DOOH\� & Wood, 2004; Puche-Navarro, 2004; 
Puche-Navarro & Ossa, 2006). Estos abordajes se 
relacionan con una tendencia actual en psicología 
del desarrollo que intenta avanzar en una mira-
da más detallada y parsimoniosa de cara a lograr 
XQD�FRPSUHQVLyQ�PiV�SUHFLVD�GH�ORV�FDPELRV�VXE-
yacentes al desarrollo infantil (Adolph, Robinson, 
Young & Gill-Alvarez, 2008; Puche-Navarro & 
Ossa, 2006; Puche-Navarro, Ossa & Guevara 
2006; Siegler, 2007; Siegler & Svetina, 2002, 2006; 
Spencer & Perone, 2008).

En la línea de estos planteamientos, el presente 
HVWXGLR�VH�SURSRQH�HQIRFDU�OD�FRPSUHQVLyQ�GH�ORV�
deseos de los niños a través de dos tipos de si-
tuaciones experimentales. Por una parte con la 
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réplica de los estudios de preferencias y por otra 
SDUWH��FRQ�OD�XWLOL]DFLyQ�GH�VLWXDFLRQHV�FRQ�KXPRU�
JUiÀFR�\�HVSHFtÀFDPHQWH�GH�FKLVWHV�PHQWDOLVWDV��
La conjetura es que ambas situaciones se apoyan 
en procesos inferenciales que les son subyacen-
tes, y se puede lograr entonces evidencia empíri-
ca sobre la complejidad de la actividad represen-
tacional en edades tempranas.

Método

Diseño

(VWD�LQYHVWLJDFLyQ�XWLOL]y�HO�PpWRGR�PLFURJHQpWL-
co con un seguimiento de 38 sujetos a lo largo de 
���VHVLRQHV��FRQ�LQWHUYDORV�GH���GtDV�HQWUH�VHVLyQ��
para un total de dos meses y medio de aplicacio-
QHV�� (Q� FDGD� VHVLyQ� VH� XVDURQ� GRV� YHUVLRQHV� GH�
cada una de las tareas (humor y preferencias) y 
se repitieron dos veces a todos los participantes. 
6H�FRQWUDEDODQFHy�HO�RUGHQ�GH�DSOLFDFLyQ�D�WUDYpV�
de las sesiones.

Participantes

38 niños de 2.8 a 3 años (47% niñas y 53% niños) 
pertenecientes a 4 preescolares de la ciudad de 
3DOPLUD�&2��GH�XQ�HVWUDWR�VRFLRHFRQyPLFR���\���
�PHGLR��VHJ~Q�UHJLVWURV�GHO�'$1(��/D�LQWHUYHQFLyQ�
FRQ�ORV�QLxRV�VH�OOHYy�D�FDER�FRQ�SUHYLD�DXWRUL]D-
FLyQ�GH�ORV�SDGUHV�TXLHQHV�ÀUPDURQ�XQ�FRQVHQWL-
PLHQWR�LQIRUPDGR�\�VX�SDUWLFLSDFLyQ�HQ�HO�HVWXGLR�
fue voluntaria.

Materiales

Se usaron dos situaciones experimentales, una de 
KXPRU� JUiÀFR� \� XQD� GH� ODV� HPSOHDGDV� WUDGLFLR-
QDOPHQWH�HQ�7G0�SDUD�H[SORUDU�FRPSUHQVLyQ�GH�
deseos (preferencias).

Situación de humor.�6H�HPSOHD�XQD�VLWXDFLyQ�GH�
UHVROXFLyQ�GH�SUREOHPDV�GH�KXPRU�JUiÀFR�LQVSLUD-
da en las de Puche-Navarro (2004), la cual previa-
mente se ha seleccionado por medio de un estudio 
piloto. La tarea es compuesta por tres imágenes 
impresas en cartulina full color de 20 x 20 cm c/
una, las cuales se diferencian según su contenido 
VHPLyWLFR��XQD�FRQJUXHQWH��TXH�QR�SODQWHD�QLQJ~Q�
elemento humorístico; una mentalista que pro-
SRUFLRQD�LQIRUPDFLyQ�DFHUFD�GHO�GHVHR�R�FUHHQFLD�
del personaje (incongruencia mentalista); y una 
neutra, que aunque no pertenece al sistema, no 
FDXVD� FRQÁLFWR��SRU� WDQWR�QR�HV� FKLVWRVD� �ÀJXUD�
1). Se crearon cuatro versiones de la misma tarea 
y en todas ellas el protagonista es un animal, el 
cual muestra su deseo por medio de una situa-
FLyQ�LQFRQJUXHQWH�UHSUHVHQWDGD�HQ�XQD�EXUEXMD��
Las versiones presentadas a los niños fueron: el 
domador y el mico del circo (un mico haciendo 
malabares que se imagina a su entrenador en una 
jaula entregándole un banano), el pez y el entre-
nador (el pez se imagina tirando peces al entrena-
dor mientras este brinca como un delfín), el pez 
y la paloma (Figura 1), el pescador pescado (un 
pez que se imagina en la barca pescando al pes-
cador). A todas estas versiones subyace la misma 
RUJDQL]DFLyQ� VHPLyWLFD� \� VH� FUHDURQ� SDUD� HYLWDU�
HO� HIHFWR�GH� UHSHWLFLyQ�HQ� ORV� UHVXOWDGRV�GH� ORV�
niños. Se formulan a los niños tres preguntas que 
serán explicadas en el procedimiento.

Análisis semiológico�� (O� DQiOLVLV� VHPLROyJLFR� UH-
presenta una forma de acceder a las demandas 
cognitivas que implican los chistes. Además, pro-
YHH� LQIRUPDFLyQ�VREUH� ODV�GLYHUVDV�UHODFLRQHV�GH�
los elementos contenidos en la imagen y permite 
LGHQWLÀFDU�ODV�YLRODFLRQHV�GH�VHJXQGR�RUGHQ��VREUH�
las cuales se construyen las imágenes incongruen-
WHV�� /D� 7DEOD� �� �DGDSWDFLyQ� GH� 3XFKH�1DYDUUR��
������PXHVWUD�HO� DQiOLVLV� VHPLROyJLFR�GH�XQD�GH�
las versiones de los chistes empleados en el pre-
sente estudio, el del pez y la paloma (Figura 1).
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Figura 1.�9HUVLyQ����&KLVWH�GHO�SH]�\�OD�SDORPD�

Situación de preferencias. El escenario consiste 
en un juego con imágenes en el que el niño ac-
túa como ayudante de un duende quien está bus-
cando el regalo adecuado para cada uno de tres 
niños. Para ello cuenta con tres pistas de cada 
niño que corresponden a diferentes categorías 
(preferencias de cada personaje): juguete favo-
rito, actividad favorita y sitio favorito. En estas 
preferencias y en la meta (dar a cada personaje 
lo que más le gusta) se encuentran operacionali-
zados los deseos. En total se usan cuatro versio-
nes de la misma tarea. La consigna de la tarea 
es la siguiente: “este es el duende ayudante de 
Papá Noel, es un duende muy despistado y con-
IXQGLy�ORV�UHJDORV�TXH�GHEtD�HQWUHJDU�D�WUHV�QLxRV��
tú debes ayudarlo a escoger cuál regalo sería el 
de cada niño, teniendo en cuenta que papá Noel 
OHV� FRPSUy� HO� UHJDOR� TXH�PiV� OHV� JXVWD� D� FDGD�
uno, para eso tienes tres pistas por cada niño que 
les ayudan a descubrir el dueño de cada regalo”. 
Posteriormente, el participante debe ubicar el re-
galo de cada uno de los personajes (imagen de 10 

x 10 cm) en una plantilla de 21 x 43 cm que con-
tiene los dibujos de cada niño en el encabezado y 
los espacios en blanco para ubicar las pistas y los 
regalos, tal y como lo muestra la Figura 2.

Figura 2. Plantilla utilizada en la tarea de 
preferencias

MATEO LAURA DANIEL

Lugar para ubi-
car evidencia 1
Juguete 
favorito

Lugar para ubi-
car evidencia 1
Juguete 
favorito

Lugar para ubi-
car evidencia 1
Juguete 
favorito

Lugar para ubi-
car evidencia 2
Actividad 
favorita

Lugar para ubi-
car evidencia 2
Actividad 
favorita

Lugar para ubi-
car evidencia 2
Actividad 
favorita

Lugar para ubi-
car evidencia 3
Sitio favorito

Lugar para ubi-
car evidencia 3
Sitio favorito

Lugar para ubi-
car evidencia 3
Sitio favorito

ESPACIO PARA 
UBICACIÓN DEL 
REGALO

ESPACIO PARA 
UBICACIÓN DEL 
REGALO

ESPACIO PARA 
UBICACIÓN DEL 
REGALO

Procedimiento 

/DV�GRV� WDUHDV� VH�DSOLFDURQ�HQ� OD�PLVPD� VHVLyQ��
6H� WUDEDMy� FRQ� FDGD� XQR� GH� ORV� QLxRV� IXHUD� GHO�
VDOyQ� GH� FODVHV� LQGLYLGXDOPHQWH�� 6H� XVy� XQD�
mesa de las que generalmente se emplean en los 
pre-escolares. 

Tabla 1. 
Análisis semiológico de una de las versiones de la tarea

Descripción Análisis Exigencia Cognitiva

En esta imagen 
un pez observa 
por la ventana 
desde su pece-
ra a una palo-
ma que vuela 
libre. A su vez, 
se imagina que 
él puede volar 
como ella, pero 
con un globo su-
jetado a él.

9LRODFLyQ� GH� VHJXQGR� RUGHQ�� (Q� HVWD�
LPDJHQ� VH� KDFH� XQD� DWULEXFLyQ� DO� HV�
tado mental del pez, quien desea vo-
lar como lo hace la paloma, pero al no 
tener alas se imagina con una bomba 
atada a su cuerpo para poder hacerlo. 
Aquí se evidencian tres transgresiones, 
(1) el pez realiza una actividad humana, 
pensar, desear; (2) el pez requiere de 
XQ�HOHPHQWR�GH�FUHDFLyQ�KXPDQD�SDUD�
poder volar, un globo y (3) los peces no 
pueden salir del agua, si no viven en el 
agua mueren.

(O�VXMHWR�GHEH�LGHQWLÀ�FDU�WRGRV�ORV�HOHPHQWRV�LQYR�
OXFUDGRV�HQ�OD�VLWXDFLyQ��HO�SH]��OD�SDORPD��HO�JORER��
HO�DFWR�GH�YRODU��GH�SHQVDU��5HFXSHUD� OD�YLRODFLyQ�
GH�OD�LQFRQJUXHQFLD�EDMR�OD�IXQFLyQ�TXH�SXHGH�WHQHU�
esta y establece comparaciones con la representa-
FLyQ�PHQWDO� GHO� REMHWR�SURSXHVWR� \� OD� LPDJHQ�GHO�
FKLVWH��LGHQWLÀ�FD�HO�HVWDGR�PHQWDO�GHO�SH]�TXLHQ�WLH�
ne un deseo, logra inferir que a partir de situacio-
nes convencionales en las cuales una paloma vuela 
VH� JHQHUD� XQD� VLWXDFLyQ� KXPRUtVWLFD� HQ� OD� FXDO� HO�
personaje, en este caso el pez, desea volar como la 
paloma para ser libre. Esto se encuentra atribuido 
a un funcionamiento analítico y de tipo inferencial.
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Tarea de humor��(Q�HVWD�WDUHD�VH�UHDOL]y�XQD�IDPL-
OLDUL]DFLyQ�HQ�OD�FXDO�VH�KDEOy�FRQ�HO�QLxR�DFHUFD�
GH�¢TXp�HV�FKLVWRVR"�¢4Xp�SURJUDPDV�GH�WHOHYLVLyQ�
KD�YLVWR�FKLVWRVRV"�¢4Xp�OR�KDFH�UHtU�PiV"�&XDQGR�
VH� WHUPLQy� GH� FRQYHUVDU� FRQ� HO� QLxR� VREUH� HVWH�
tema, se organizaron las tres tarjetas (solo una 
YHUVLyQ��VREUH�OD�PHVD��XQD�VHJXLGD�GH�RWUD�\�VH�OH�
SLGLy�DO�QLxR�LGHQWLÀFDU�FDGD�XQR�GH�ORV�HOHPHQWRV�
en las imágenes. Cuando el experimentador se ha-
EtD�DVHJXUDGR�GH�TXH�HO�QLxR�FRPSUHQGLy�WRGRV�ORV�
elementos de las imágenes se realizaron las pre-
guntas correspondientes a la tarea en el siguien-
WH� RUGHQ�� ��� ¢FXiO� GH� HVWDV� LPiJHQHV� HV� OD�PiV�
chistosa? 2) Si el pez (o animal protagonista de la 
OiPLQD��QRV�TXLHUH�GHFLU�TXp�HV�OR�TXH�TXLHUH�¢FRQ�
cuál imagen podría hacerlo? y 3) en esta imagen 
�OD�LQFRQJUXHQWH��¢TXp�HV�OR�FKLVWRVR"�/D�)LJXUD���
muestra un ejemplo de una de las versiones de la 
tarea. Las respuestas de los niños se registraron 
HQ�XQD�UHMLOOD�\�DGLFLRQDOPHQWH�VH�UHDOL]y�XQD�JUD-
EDFLyQ�GH�YR]�HQ�XQ�WHOpIRQR�FHOXODU�SDUD�DVHJX-
UDUQRV�GH�OD�LQIRUPDFLyQ�SURSRUFLRQDGD�

Tarea de preferencias��(Q�HVWD�WDUHD�VH�OH�SLGLy�DO�
QLxR�LGHQWLÀFDU�FDGD�XQD�GH�ODV�OiPLQDV��VL�HO�QLxR�
no las comprendía el experimentador se las des-
FULELy�KDVWD�DVHJXUDUVH�TXH�HVWDEDQ�FODUDV�SDUD�HO�
participante. Después de esta breve familiariza-
FLyQ�VH�OH�GLMR�OD�FRQVLJQD�DO�QLxR�\�VH�OH�HQWUHJD-
ron las imágenes con los regalos para ubicarlos en 
FDGD�XQD�GH�ODV�WUHV�FROXPQDV��6LHPSUH�TXHGy�XQ�
UHJDOR�VREUDQGR�TXH�FRUUHVSRQGLy�D�XQD�FDWHJRUtD�
neutra. Las elecciones de los niños eran registra-
GDV�HQ�XQD�UHMLOOD�\�DGLFLRQDOPHQWH�VH�UHDOL]y�XQD�
JUDEDFLyQ�GH�YR]�

Análisis de datos
Se condujeron dos tipos de análisis: uno intragrupo 
y uno intrasujeto. En el intragrupo se compararon 
los desempeños de los participantes en las dos 
WDUHDV��VH�UHDOL]y�XQ�DQiOLVLV�GH�IUHFXHQFLDV�\�VH�
FRUULy�XQD�SUXHED�GH�.UXVNDO�:DOOLV�+��(O�DQiOLVLV�
LQWUDVXMHWR�VH�UHDOL]y�SDUD�FRPSDUDU�ODV�WHQGHQ-
cias en las movilizaciones de los desempeños de 
los participantes en las 10 sesiones, para ello se 
XWLOL]y�OD�WpFQLFD�GH�PRYLPLHQWRV�PtQLPRV�\�Pi[L-
mos. Esta es una técnica de los sistemas dinámi-
cos no lineales que permite ilustrar desempeños 

en un número repetido de observaciones y arroja 
tendencias en las movilizaciones de los partici-
SDQWHV�D�OR�ODUJR�GH�ODV�VHVLRQHV�GH�DSOLFDFLyQ��

&ULWHULRV�GH�FRPSUHQVLyQ�\�GHÀQLFLyQ�GH�ORV�IXQ-
cionamientos mentales subyacentes a las dos 
tareas. 7DQWR�HQ�OD�VLWXDFLyQ�GH�KXPRU�FRPR�HQ�
OD�GH�GHVHRV��HO�QLxR�GHEH�KDFHU�XQD�SUHGLFFLyQ�
de los estados mentales de otro. Como se sabe, 
EXHQD�SDUWH�GH�HVD�SUHGLFFLyQ�VXSRQH�XQ�VLVWHPD�
LQIHUHQFLDO� UHODWLYDPHQWH� VyOLGR�� $PEDV� WDUHDV�
WLHQHQ�FRPR�REMHWLYR�FHQWUDO� OD�GHWHFFLyQ�GH� OD�
FRPSUHQVLyQ�GH�ORV�GHVHRV�SRU�SDUWH�GH�ORV�QLxRV��
/D� SUHGLFFLyQ� GHO� HVWDGR� PHQWDO� GHO� GHVHR� GHO�
SHUVRQDMH��HQ�OD�WDUHD�KXPRU�VH�LGHQWLÀFD�HQ�OD�
SUR\HFFLyQ�TXH�VH�RSHUDFLRQDOL]D�HQ�OD�EXUEXMD��
El niño lee esa burbuja como lo que el sujeto ‘de-
VHD·��3RU�VX�SDUWH��OD�SUHGLFFLyQ�GHO�HVWDGR�PHQ-
tal en la tarea de preferencias se hace a partir de 
OD�UHFXSHUDFLyQ�GH�LQGLFLRV�TXH�GDQ�FXHQWD�GH�ORV�
gustos o preferencias de los personajes. A partir 
GH�HVWD�LQIRUPDFLyQ�HO�QLxR�GHEH�HOHJLU�XQ�UHJDOR�
TXH�UHVXOWy�GHVHDGR�SDUD�FDGD�SHUVRQDMH��

(Q� HO� FDVR� GH� OD� VLWXDFLyQ� GH� KXPRU� JUiÀFR�� HO�
QLxR� GHEH� LGHQWLÀFDU� ORV� HOHPHQWRV� GH� OD� VLWXD-
FLyQ� \� UHFXSHUDU� HO� HOHPHQWR� LQFRQJUXHQWH�� HO�
QLxR�LGHQWLÀFD�OD�YLRODFLyQ�GH�OR�UHDO�H�LQÀHUH�OD�
UHODFLyQ�GH�HVWD� YLRODFLyQ�FRQ� ORV�HVWDGRV�PHQ-
tales del personaje involucrado en la imagen. El 
deseo juega un papel crucial en la medida que es 
el motor de las acciones del personaje que aún 
no han sido llevadas a cabo, pero que por me-
dio de lo imaginativo se pueden desarrollar y así 
GDUOH� RWUR� QLYHO� GH� VDWLVIDFFLyQ�� (Q� OD� VLWXDFLyQ�
GH�SUHIHUHQFLDV��HO�REMHWR�GH�GHVHR�VH�LQÀHUH�GH�
una categoría en la cual se encuentran caracteri-
zadas las preferencias de los personajes, el niño 
GHEH�LGHQWLÀFDU�HVWD�FDWHJRUtD��UHODFLRQDUOD�FRQ�
los elementos disponibles para regalar y realizar 
OD�HOHFFLyQ��'H�LJXDO�IRUPD��VH�SXHGH�DÀUPDU�TXH�
ambas tareas permiten explorar la inferencia de 
los deseos, sin embargo, lo hacen tomando evi-
dencia distinta. En ambos casos se requiere un 
funcionamiento inferencial y el diseño de las dos 
tareas está construido sobre tres preguntas cen-
WUDOHV�����¢VH�WUDWD�GH�ORV�PLVPRV�IXQFLRQDPLHQWRV�
LQIHUHQFLDOHV"�VLQR�QR�HV�HO�FDVR����¢FXiO�HV�OD�GL-



0yQLFD�5RQFDQFLR�0RUHQR��5HEHFD�3XFKH�1DYDUUR�1DYDUUR�

352 REVISTA DIVERSITAS - PERSPECTIVAS EN PSICOLOGÍA - Vol. 8, No 2, 2012

IHUHQFLD"�R����¢SXHGH�HVWD�GLIHUHQFLD�GHEHUVH�D�XQ�
SUREOHPD�PHWRGROyJLFR"

(O�RUGHQ�GH�OD�H[SRVLFLyQ�VLJXLHQWH�VH�HODERUD�VREUH�
esas preguntas. Ahora bien, en el análisis de tareas 
VH�LGHQWLÀFy�TXH�HQ�OR�PHWRGROyJLFR�ODV�HYLGHQFLDV�
proporcionadas al niño son distintas entre una ta-
UHD�\�RWUD��(Q�OD�VLWXDFLyQ�GH�KXPRU�OD�HYLGHQFLD�
HV�OD�SUR\HFFLyQ�HQ�OD�EXUEXMD��DXQTXH�VH�SRGUtD�
decir que en la imagen ya se encuentra explícito el 
deseo. Por ejemplo, un pez en su acuario mira una 
paloma volar y se imagina él mismo volando con 

un globo atado a su cuerpo. En el caso de la tarea 
GH�7G0�OD�LQIRUPDFLyQ�VREUH�HO�GHVHR�GHO�VXMHWR�VH�
ofrece en los indicios sobre el gusto o preferencia 
de los personajes por un tipo de juguete, actividad 
o sitio en particular. Por ejemplo, al niño se le dice 
“esta es Laura, su juguete favorito son los patines, 
su actividad favorita es montar bicicleta y su sitio 
favorito es el parque” y así se le da la misma infor-
PDFLyQ�GH�WUHV�SHUVRQDMHV��$Vt�SXHV��VH�SDUWH�GH�
dos tipos de evidencia para llegar al mismo punto: 
YHKLFXODU�R�LGHQWLÀFDU�OD�SUHGLFFLyQ�GHO�GHVHR�GH�
los personajes. 

Tabla 2.
'HÀQLFLyQ�GH�ORV�IXQFLRQDPLHQWRV�LQIHUHQFLDOHV�VXE\DFHQWHV�D�ODV�GRV�WDUHDV

Nivel,  
puntajes y acciones

Funcionamiento - 
 humor

Funcionamiento -  
deseos

Implícito (puntajes 1, 2 y 3)
(O� QLxR� UHDOL]D� XQD� GHVFULSFLyQ� GH�
las acciones, objetos o eventos que 
pueden verse en las imágenes, pero 
QR�H[SOLFD�OD�UHODFLyQ�DOUHGHGRU�GH�
elementos o comportamientos de 
los personajes. 
Las acciones del niño se limitan a 
inventarios de los objetos de la ima-
gen.

El funcionamiento que subyace 
D�HVWD�HOHFFLyQ�VH�XELFD�HQ�XQ�
nivel descriptivo muy inicial, 
que responde principalmente 
a características dentro de las 
relaciones convencionales del 
objeto sin mostrar acceso a las 
relaciones planteadas por la in-
congruencia que conforman el 
WLSR�GH�KXPRU�JUiÀFR�UHIHULGR�\�
VLJQLÀFDQ�DO�FKLVWH�JUiÀFR�

El funcionamiento que subyace a esta 
HOHFFLyQ�VH�XELFD�HQ�XQ�QLYHO�GHVFULSWLYR�
muy inicial, que responde principalmen-
te a los indicios que se han ofrecido en 
la imagen. Las relaciones entre la pre-
ferencia del personaje y el regalo que 
debe asignar el niño no se encuentran 
presentes. El niño se orienta básicamen-
te por su propio deseo.

Transicional (puntajes 4, 5 y 6)
En este nivel el sujeto comienza a 
establecer relaciones entre los ele-
mentos fundamentales del chiste y 
encuentra el camino intermedio en-
WUH�XQD�GHÀQLFLyQ�H[SOtFLWD�GH�WRGDV�
ODV�UHODFLRQHV�\�OD�GHVFULSFLyQ�GH�ORV�
elementos implicados en el chiste.

El funcionamiento que subya-
FH� D� HVWD� HOHFFLyQ� FRPLHQ]D�
a incorporar elementos de la 
realidad subvertida en el chis-
te. Sin embargo, el niño aún se 
encuentra sujeto a una lectura 
literal de la imagen. 

$XQTXH� OD� UHODFLyQ� HQWUH� OD� HYLGHQFLD�
presentada en la preferencia parece ser 
comprendida por las elecciones realiza-
GDV�� QR� HV� FODUR� TXH� HO� QLxR� LQÀHUD� HO�
deseo de los personajes. Se podría decir 
que aparecen los primeros esbozos de 
una inferencia que no logra concretarse.

Explícito (puntajes 7, 8 y 9)
Las acciones de este nivel están carac-
WHUL]DGDV�SRU�XQD�LGHQWLÀFDFLyQ�H[SOt-
cita de las relaciones que vinculan los 
eventos del chiste con el estado men-
tal del personaje. En la mayoría de los 
FDVRV�HO�QLxR�KDFH�DOXVLyQ�D�ORV�HVWDGRV�
mentales del protagonista.

Este funcionamiento se basa en 
la inferencia propiamente di-
cha. El niño toma la evidencia 
SUHVHQWH�HQ�OD�SUR\HFFLyQ��EXU-
EXMD��SDUD�LGHQWLÀFDU�FODUDPHQ-
te el deseo involucrado.

Este funcionamiento se basa en la infe-
rencia. El niño debe operar con informa-
FLyQ�FRQRFLGD��SUHIHUHQFLDV��TXH�FRUUHV-
SRQGH�D�ORV�GHVHRV�HQ�XQ�iUHD�HVSHFtÀFD�
de cada personaje, un juguete, sitio fa-
vorito y actividad favorita.
De esta forma, el niño debe realizar una 
inferencia sobre el regalo deseado por 
cada personaje basado en las eviden-
cias.
Para llegar a determinar el regalo de 
cada personaje, debe tomar cada evi-
dencia y vincularla a una categoría 
general que le permite llegar a revisar 
cada uno de los objetos e inferir a qué 
categoría corresponde cada uno.
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A partir de estas consideraciones se construye 
XQD� HVFDOD� GH� FULWHULRV� GH� SXQWXDFLyQ� �SDUD� ODV�
dos tareas) que asigna un puntaje de 1 a 9 de 
DFXHUGR�FRQ�OD�MXVWLÀFDFLyQ�\�FRQ�OD�HOHFFLyQ�SUR-
porcionada por el niño al enfrentarse a cada una 
de las versiones de la tarea. Después de haber 
GHÀQLGR�ORV�QXHYH�SXQWDMHV�VH�DJUXSDQ�HQ�XQR�GH�
tres niveles: implícito, transicional y resolutorio. 
El implícito comprende los puntajes 1, 2 y 3; el 
transicional contiene los puntajes 4, 5 y 6; y el 
explícito, los puntajes 7, 8 y 9. Cada uno de estos 
niveles se operacionaliza en el análisis de tareas 
de la Tabla 2. 

Resultados

$�FRQWLQXDFLyQ�VH�SUHVHQWDQ�ORV�UHVXOWDGRV�JORED-
les de 38 participantes, promediando los desem-
SHxRV�HQ�ODV����VHVLRQHV�GH�DSOLFDFLyQ��IUHQWH�D�
las dos tareas, humor y preferencias. Los resulta-
dos distribuidos en los puntajes de la escala (1 a 
9) se agrupan en tres niveles implícito, transicio-
nal y explícito (Tabla 2).

Frecuencia de participantes por nivel en las dos 
tareas. /D�ÀJXUD���FRQGHQVD�OD�IUHFXHQFLD�GH�SDU-
ticipantes según los niveles tomando todas las 
aplicaciones de manera conjunta. Veamos la com-
SDUDFLyQ�GH� ORV�GHVHPSHxRV� IUHQWH�D� ODV�GRV� VL-
tuaciones: de humor y de preferencias (Figura 3). 

Figura 3. 3RUFHQWDMH�GH�SDUWLFLSDQWHV�HQ�ORV�WUHV�QLYHOHV�HQ�WRGDV�ODV�VHVLRQHV�GH�DSOLFDFLyQ
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Como se observa en la Figura 3, es marcada la 
semejanza de los desempeños ante las dos situa-
FLRQHV��5HVSHFWR�GH�OD�GLVWULEXFLyQ�GH�SDUWLFLSDQ-
tes por niveles, el nivel transicional presenta el 
menor número de participantes mientras que los 
niveles implícito y explícito tienen un número de 
participantes parecido. La homogeneidad de los 
desempeños de los participantes ante las dos si-
tuaciones resulta entonces el elemento de mayor 
UHOLHYH��\�FRQ�EDVH�HQ�HVRV�GDWRV�VH�SXHGH�DÀUPDU�
que las dos tareas parecen responder a exigencias 
similares, como lo mostraba el análisis de tareas. 

/D� SUXHED� QR� SDUDPpWULFD� GH� .UXVNDO�:DOOLV� +�
FRPSDUy�ORV�LQWHQWRV�HQWUH�FDGD�VHVLyQ�HQ�ODV�GRV�
WDUHDV�SDUD�FRQWURODU�HO�HIHFWR�GH�UHSHWLFLyQ�GH�

ORV�SDUWLFLSDQWHV�\�PRVWUy�TXH�QR�H[LVWHQ�GLIHUHQ-
FLDV�VLJQLÀFDWLYDV�HQWUH�ORV�LQWHQWRV�GH�XQD�WDUHD�
y otra.

Esa similitud entre los desempeños parecería 
indicar que, la manera como el niño entiende 
D\XGDU� DO� GXHQGH� GHVSLVWDGR� GH� OD� VLWXDFLyQ� GH�
preferencias es muy similar a la manera como en-
tiende los deseos del pez frente a la paloma, a 
pesar de que estas situaciones de humor resultan 
a primera vista un tanto más complejas. A partir 
de esas semejanzas es factible considerar que la 
tarea del humor y la de preferencias de deseos 
involucran funcionamientos cognitivos de la mis-
ma naturaleza, y que en este caso parece ser los 
funcionamientos inferenciales. 
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Movilizaciones del grupo. Además de las similitu-
des de los desempeños entre las dos situaciones 
los resultados mostraron una gran movilidad a lo 
largo de las distintas aplicaciones. Como se recor-
dará el diseño en series de tiempo, toma desem-
peños de los participantes a partir de 10 aplica-
ciones con intervalos de 8 días a lo largo de dos 
meses y medio. Los seguimientos a lo largo de las 
10 aplicaciones se llevaron a cabo con la técnica 
de movimientos de Mínimos y Máximos que como 
VH�GHVFULELy�HQ�ORV�DVSHFWRV�PHWRGROyJLFRV�HV�XQD�
WpFQLFD�TXH�SHUPLWH�JUDÀFDU�ORV�LWLQHUDULRV�GH�ORV�
SDUWLFLSDQWHV��6H�LGHQWLÀFDURQ�WUHV�WLSRV�GH�PR-
YLOL]DFLRQHV��XQ�WLSR�GH�PRYLOL]DFLyQ�DVFHQGHQWH��

FXDQGR�HQWUH�OD�DSOLFDFLyQ���\�OD����OD�WHQGHQFLD�
GH�ORV�SDUWLFLSDQWHV�PDUFy�XQ�PRYLPLHQWR�DVFHQ-
dente en las puntuaciones. En segundo lugar, un 
WLSR�GH�PRYLOL]DFLyQ�HVWDEOH��FXDQGR�D�OR�ODUJR�GH�
ODV� ��� VHVLRQHV� VH� HQFRQWUy�XQD� UHFXUUHQFLD�GHO�
mismo nivel de desempeño. Finalmente, un tipo 
GH�PRYLOL]DFLyQ�GHVFHQGHQWH��FXDQGR� ORV�SXQWD-
jes a lo largo de las 10 aplicaciones tendieron a 
GLVPLQXLU�� /D� SUXHED� GH� .�PHDQV� FRQÀUPy� WUHV�
conglomerados de participantes que correspon-
dían precisamente a las tres tendencias en las 
WUHV�PRYLOL]DFLRQHV� DQWHV�GHVFULWDV�� /DV� JUiÀFDV�
permitieron agrupar tres tipos de tendencias de 
los participantes para cada una de las tareas: as-
cienden, estables y descienden (Figura 4). 

Figura 4.�&RPSDUDFLyQ�HQWUH�WHQGHQFLDV�GH�PRYLOL]DFLRQHV�HQ�ODV�GRV�WDUHDV�

Aunque la semejanza de los participantes en las 
dos situaciones fue un dato importante y sorpren-
dente, lo fue doblemente el encontrar que las 
PRYLOL]DFLRQHV�GH�ODV�TXH�GD�FXHQWD�OD�JUiÀFD�GH�
mínimos y máximos a lo largo de los dos meses 
de seguimiento, son prácticamente idénticas. En 
otras palabras, casi el mismo número de partici-
pantes ante las dos situaciones arroja el mismo 
tipo de movilizaciones. El mayor porcentaje de 
participantes, un 44,7% (17/38), presenta movi-
lizaciones ascendentes, un número reducido de 
participantes presenta desempeños estables y 
lo más sorprendente es registrar movilizaciones 

descendentes en un 30% de los participantes. La 
FXHVWLyQ� HQWRQFHV� HV� OR� TXH� TXLHUH� GHFLU� OD� VH-
mejanza de estas movilizaciones ante las dos 
situaciones.

A manera de balance

Como se observa en la Figura 3 las tendencias 
de las movilizaciones en los desempeños de los 
participantes para las dos tareas fueron extraor-
dinariamente similares, los datos frente a una y 
RWUD�VLWXDFLyQ�VRQ�PX\�KRPRJpQHRV�\�FRUURERUDQ�
la homogeneidad de los resultados en los tres ni-
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YHOHV�GH�FRPSUHQVLyQ��/D�VHPHMDQ]D�GH�ORV�UHVXO-
WDGRV�HQ�ODV�PRYLOL]DFLRQHV�FRQÀUPD�TXH�DPEDV�
VLWXDFLRQHV�VRQ�HTXLSDUDEOHV�HQWUH�Vt��3HUR� ¢TXp�
quiere decir que las movilizaciones de los desem-
peños de los participantes sean tan coincidentes? 
Esa similitud puede estar ligada a que se trata 
de los mismos funcionamientos inferenciales que 
les subyace. En cierta forma las tendencias en las 
PRYLOL]DFLRQHV�UHÁHMDQ�PiV�FRLQFLGHQFLD�TXH�ORV�
propios desempeños tomados de manera aislada, 
OR�TXH�SXHGH�VHU�VLJQLÀFDWLYR��GDGR�TXH�GDQ�FXHQ-
ta de que la naturaleza de los funcionamientos in-
ferenciales explorados por diferentes vías parece 
VHU�GHÀQLWLYDPHQWH�OD�PLVPD�

Elementos para una discusión

El objetivo de este estudio era documentar la 
FRPSUHQVLyQ�GH�ORV�GHVHRV�HQ�ORV�QLxRV�HQWUH�����
y 3 años por medio de dos situaciones experimen-
tales diferenciadas y, por otra parte, aportar in-
IRUPDFLyQ� VREUH� ODV� VLWXDFLRQHV�GH�KXPRU� FRPR�
escenarios adecuados para el estudio de la teoría 
de la mente. Se parte de los estudios tradiciona-
les sobre estados mentales enmarcados en meto-
dologías convencionales (tareas de preferencias), 
y como alternativa a estos estudios y métodos se 
SURSRQtD�XQD� VLWXDFLyQ�GH� UHVROXFLyQ�GH�SUREOH-
PDV�GH�KXPRU�JUiÀFR��DVt�FRPR�HO�XVR�GHO�PpWRGR�
microgenético y las series de tiempo. Para efec-
tos del presente artículo se trabajaron los datos 
en su conjunto.

En el caso de la tarea de preferencias se reto-
Py�FRPR�SODWDIRUPD�ODV�VLWXDFLRQHV�GH�UHVROXFLyQ�
de problemas clásicas de la teoría de la mente 
(Cassidy et ál., 2005; Moore et ál., 1995) y se mo-
GLÀFy�SDUD�XVDUOD�FRPR�XQD�VLWXDFLyQ�DELHUWD�FRQ�
GLIHUHQWHV�QLYHOHV�GH�UHVROXFLyQ��3RU�VX�SDUWH��HQ�
OR�TXH�FRQFLHUQH�D�OD�VLWXDFLyQ�GH�KXPRU��VH�VH-
leccionaron distintas versiones de las situaciones 
de chistes mentalistas trabajadas en estudios pre-
vios (Puche-Navarro, 2004, 2009). Inicialmente, el 
análisis de tareas y los desempeños encontraron y 
mostraron tres niveles de funcionamiento: el ni-
vel implícito, el transicional y el explícito. Esos 
UHVXOWDGRV�FRQÀUPDURQ�OD�VLPLOLWXG�HQWUH�OD�SODWD-
forma sobre la cual están construidas las situacio-

nes de humor y de preferencias. La idea de fondo 
es que los mismos funcionamientos inferenciales 
subyacen a las dos situaciones experimentales. 

Los resultados encontrados demostraron que la 
tarea de humor y la de preferencias pueden ser 
equiparables entre sí, situando las tareas de hu-
PRU� JUiÀFR�� HVSHFtÀFDPHQWH� ORV� FKLVWHV�PHQWD-
listas, como un escenario ideal para el estudio de 
los deseos en el niño. Esto quiere decir que los 
resultados señalan que se puede validar el uso del 
KXPRU�JUiÀFR�FRPR�LQVWUXPHQWR�HQ�HO�HVWXGLR�GH�
la teoría de la mente, lo que no resulta un dato 
desdeñable. 

$KRUD�ELHQ��PiV�DOOi�GH�OD�YDOLGDFLyQ�GHO�DERUGDMH�
GH�ORV�HVWDGRV�PHQWDOHV�SRU�YtD�GHO�KXPRU�JUiÀFR��
la potencia que tienen los chistes mentalistas en 
cuanto a lo que ellos nos informan de la TdM, re-
sulta un dato fenomenal. En efecto, los resultados 
REWHQLGRV�SHUPLWHQ�FRQÀUPDU�TXH�OD�FRPSUHQVLyQ�
GH�GHVHRV�D�SDUWLU�GHO�WLSR�GH�KXPRU�JUiÀFR�PHQ-
talista aparece muy temprano. Este dato llama la 
DWHQFLyQ�WRGD�YH]�TXH�HO�KXPRU�PHQWDOLVWD�DJHQ-
cia un funcionamiento inferencial exigente y so-
ÀVWLFDGR��/D�QLxD�GH�WUHV�DxRV�VH�PXHVWUD�FDSD]�
de entender, en el caso del chiste del pez y la 
paloma, sistemas de segundo orden, como los que 
formula Dennett para la TdM. En otras palabras, 
HQ�XQ�SULPHU�QLYHO�GHEH�LGHQWLÀFDU�HO�GHVHR�GHO�
pez proyectado sobre la capacidad de volar de la 
paloma, y en un segundo nivel debe compensar 
OD�LQFDSDFLGDG�GH�YRODU�GHO�SH]�FRQ�OD�XWLOL]DFLyQ�
de un globo que lo eleve por los aires, para volar 
como la paloma. Esta misma doble exigencia o 
sistema de segundo orden se encuentra en la na-
turaleza de la incongruencia de los otros chistes, 
por ejemplo, frente al chiste del mico malabarista 
del circo, la niña debe entender la incongruen-
FLD�HQ�HVH�FKLVWH��D�VDEHU��OD�LQYHUVLyQ�GH�SDSHOHV�
entre el mico con su domador, que plantea una 
UHODFLyQ�GH�VHJXQGR�RUGHQ��HO�PLFR�HQ�HO�OXJDU�GHO�
domador y el domador en el lugar del mico) que 
HV�OR�TXH�OH�GD�VHQWLGR�D�OD�VLWXDFLyQ�GHO�FKLVWH��(O�
niño o la misma niña de la que veníamos hablan-
do debe comprender que en la jaula (la casa del 
mico) deberá permanecer el domador, como un 
deseo inconfesado del mico. 



0yQLFD�5RQFDQFLR�0RUHQR��5HEHFD�3XFKH�1DYDUUR�1DYDUUR�

356 REVISTA DIVERSITAS - PERSPECTIVAS EN PSICOLOGÍA - Vol. 8, No 2, 2012

La capacidad de captar el sentido del humor de 
estos chistes mentalistas da cuenta de las rela-
ciones inversas allí implicadas y eso es lo que 
entendemos cuando se dice que la niña o niño 
que entiende el humor mentalista trabaja bajo 
sistemas de segundo orden. Lo sorprendente es 
que esas relaciones resultan tan intrincadas como 
precoces al aparecer en una edad tan temprana. 
En tanto que sistemas de segundo orden, ellas son 
cercanas y muy similares a las requeridas por la 
7G0�� $PERV� HVFHQDULRV� H[LJHQ� LGHQWLÀFDU�� \� XQ�
desdoblamiento cercano al pensamiento recur-
sivo, es decir, ir más allá que la lectura literal 
GHO�KHFKR��/D�FRPSUHQVLyQ�GH�ORV�GHVHRV�TXH�QR�
son visibles se vehiculan de maneras diversas. No 
HQ�EDOGH�DOJXQRV�DXWRUHV�OR�DÀUPDQ�PX\�H[SOtFL-
tamente “los niños de 2½ años conocen muchos 
caminos en los cuales un estado mental puede ser 
el objeto intencional de otro estado mental –el 
niño conoce caminos en los cuales un estado men-
tal puede llevar o ayudar a causar otro estado 
mental–” (Wellman, Phillips & Rodríguez, 2000, p. 
909). En síntesis, la infancia parece dotada para 
captar una diversidad de modalidades de pensa-
miento, muchas de ellas bastante sutiles.

/D�FXHVWLyQ�HV�TXH�OD�FRPSUHQVLyQ�GH�HVH�WLSR�GH�
relaciones, en tanto sistemas de segundo orden, 
son relativos a las TdM, en la medida en que su-
ponen la capacidad mental de los niños de tres 
años de hacer especies de bucles mentales, que 
es lo esperado en las situaciones TdM. En efec-
to, algunos autores hablan de esta recursividad 
mental, aunque no necesariamente de TdM, es 
el caso de Bateson (1972) y de Perinat (1995). La 
recursividad mental es la capacidad de remitir a 
RWUR�FRPSRQHQWH�\�D�RWUR�VLJQLÀFDGR�TXH�FDUHFH-
ría de evidencias literales, y que en cambio utiliza 
OD�LQIRUPDFLyQ�LPSOtFLWD�HQ�ORV�HVWDGRV�PHQWDOHV��
Para dicha recursividad se realizan saltos menta-
les sobre las propias evidencias, avanzando muy 
OHMRV�HQ�OD�VLJQLÀFDFLyQ�\�DEULHQGR�XQ�SDQRUDPD�
enriquecido. Lo que estos datos mostrarían sería 
que esos funcionamientos parecen formar parte 
de aquellos de que dispone el niño desde muy 
temprano. Por lo demás, esos funcionamientos 
están en el centro mismo de los funcionamientos 
que requiere la TdM, y nuevamente la cita que se 

acaba de hacer de Wellman y colaboradores va en 
HVWD�PLVPD�GLUHFFLyQ��

/D� RWUD� FXHVWLyQ� TXH� OODPD� OD� DWHQFLyQ� HV� ¢SRU�
qué el componente humorístico encerrado en la 
LQFRQJUXHQFLD�IDFLOLWD�HVD�WHPSUDQD�FRPSUHQVLyQ�
de los estados mentales? La respuesta se puede 
RULHQWDU� KDFLD� OD� FRQVWUXFFLyQ� GH� OD� WDUHD� HQ� Vt�
misma. En primer lugar, las investigaciones sobre 
FRPSUHQVLyQ�GH�GHVHRV�VH�KDQ�HQFDUJDGR�GH�PRV-
WUDU�OD�DSDULFLyQ�GH�OD�FRPSUHQVLyQ�GH�HVWH�HVWD-
do mental por parte de los niños desde aproxi-
madamente los dos años y medio. Sin embargo, 
DGLFLRQDOPHQWH�D� OD�GRFXPHQWDFLyQ�GH� OD�HPHU-
JHQFLD�GH�OD�FRPSUHQVLyQ�GH�ORV�GHVHRV��ORV�LQYHV-
tigadores coinciden con el planteamiento de que 
este es un estado mental simple y que antecede 
a la TdM (Cassidy et ál., 2005; Rackoczy et ál., 
2007; Repacholi & Gopnik, 1998; Wellman, 1990; 
entre otros). De esta forma, las tareas diseñadas 
son situaciones cerradas que solo implican que 
HO�QLxR�KDJD�XQD�HOHFFLyQ�FRUUHFWD�R�LQFRUUHFWD��
las respuestas solicitadas al niño son sí o no. Los 
escenarios sobre los cuales se construyen estas 
situaciones carecen de posibilidades para que el 
niño muestre un funcionamiento mental comple-
MR�\�VRÀVWLFDGR��$KRUD�ELHQ��HQ�HO�FDVR�GH�ODV�VL-
WXDFLRQHV� GH� KXPRU� JUiÀFR� VH� SDUWH� GH� TXH� HO�
QLxR�SLHQVD�QDWXUDOPHQWH�GH�PDQHUD� VRÀVWLFDGD�
y las tareas están construidas sobre bases cerca-
QDV�DO�PXQGR�TXH�OR�URGHD��/D�FRQWH[WXDOL]DFLyQ�
de las tareas dentro de un escenario que le ge-
nera sorpresa y a su vez goce y disfrute al niño, 
permiten que las relaciones que se bosquejan en 
los elementos del chiste puedan ser recuperadas, 
representadas, y reconstruidas fácilmente toman-
do distancia del sentido literal de la imagen para 
evidenciar el deseo del personaje y así dar cuenta 
OD�FRPSUHQVLyQ�GH�HVWDGRV�PHQWDOHV��(V�FODUR�TXH�
OD� FRPSUHQVLyQ� GH� ORV� GHVHRV� LPSOLFD� RSHUDFLR-
QHV�LQIHUHQFLDOHV�PX\�FRPSOHMDV�TXH�FRQÀUPDQ�OR�
exigente de la actividad representacional del su-
MHWR�\�ODV�VLWXDFLRQHV�GH�KXPRU�JUiÀFR�SRVLELOLWDQ�
descubrir esa complejidad en su razonamiento. 

)LQDOPHQWH�� OD� SUHVHQWH� LQYHVWLJDFLyQ� DSR\D� OD�
LGHD�GH�OD�FRQVWUXFFLyQ�GH�QXHYRV�HVFHQDULRV�TXH�
IDFLOLWHQ�OD�FRPSUHQVLyQ�GH�HVWDGRV�PHQWDOHV�SRU�
parte del niño, ya sean creencias, deseos o inten-
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ciones en entornos relacionados con su cotidiani-
dad. Se resalta la importancia de concebir al niño 
como sujeto que transforma conocimiento y logra 
tomar distancia de lo literal para analizar de ma-
QHUD�PX\�ÀQD�HYHQWRV�TXH�URPSHQ�FRQ�OR�FRQYHQ-
FLRQDO��/D�PHWRGRORJtD�VH�RULHQWy�DO�VHJXLPLHQWR�
detallado de los desempeños de los niños y a per-
PLWLUOHV� SRQHU� HQ� HYLGHQFLD� KLSyWHVLV� H� LQIHUHQ-
cias sobre los elementos incongruentes y de pre-
ferencias que dan cuenta de los estados mentales 
GH�RWURV��6H�SXGLHURQ�LGHQWLÀFDU�ODV�UHJXODULGDGHV�
de ese pensamiento por medio de tres tenden-
cias de movilizaciones. De esta forma, se deja la 
puerta abierta a futuros trabajos que se interesan 
por la complejidad de la mente infantil y en es-
SHFLDO�SRU�OD�FRPSUHQVLyQ�TXH�ORV�QLxRV�WLHQHQ�GH�
OD�PHQWH�GH�RWURV��(O�KXPRU�JUiÀFR�VH�FRQÀUPD�
como un escenario útil para explorar la actividad 
mental del niño. Se invita a los investigadores de 
la TdM a descubrir, por otras vías, las formas de 
razonamiento de los niños y a diseñar escenarios 
que permitan evidenciar en la actividad del niño 
OD�FRPSUHQVLyQ�GH�OD�PHQWH�GH�ORV�RWURV�
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